EL  YO.

Una mujer estaba agonizando. De pronto tuvo la sensación de que era llevada al cielo y presentada ante el tribunal.

¿Quién eres? , dijo una voz.

· Soy la mujer del alcalde, respondió ella.

Te he preguntado quien eres, no con quien estas casada

· Soy la madre de 4 hijos.

Te he preguntado quien eres, no cuantos hijos tienes

· Soy una maestra de escuela

Te he preguntado quien eres, no cual es tu profesión

Y así sucesivamente, respondiera lo que respondiera, no parecía poder dar una respuesta satisfactoria a la pregunta ¿Quien eres?

· Soy una cristiana 

Te he preguntado quien eres, no cuál es tu religión
· Soy una persona que todos los días va a la iglesia y ayuda a los pobres y necesitados

Te he preguntado quien eres, no lo que hacías
Evidentemente, no consiguió pasar el examen y fue enviada de nuevo a la tierra.
Cuando se recupero de su enfermedad, tomó la determinación de averiguar quien era. Y todo fue diferente.

Tu obligación es SER. No ser un personaje, ni ser un don nadie, porque ahí, hay mucho de codicia y de ambición, ni saber mucho de esto o de más allá; porque eso condiciona mucho, sino simplemente SER.

Autor, Anthony de Melo.

¿QUIEN ERES TU?

Una hija se quejaba a su madre acerca de su vida y como las cosas le resultaban tan difíciles. No sabía como hacer para salir adelante y creía que se daría por vencida. Estaba cansada de luchar, parecía que cuando solucionaba un problema, aparecía otro.  Su madre, una chef de cocina, la llevo a su lugar de trabajo.
Allí lleno tres ollas con agua y las colocó sobre fuego fuerte, pronto el agua de las tres ollas estaba hirviendo. En una colocó zanahorias, en otra, huevos y en la última colocó granos de café.

Las dejo hervir sin decir palabra. La hija esperó impacientemente, preguntándose que estaría haciendo su madre. A los veinte minutos su madre apago el fuego, sacó las zanahorias y las coloco en un recipiente, sacó los huevos y los colocó en un plato. Coló el café y lo puso en una taza, mirando a su hija dijo:
“Querida, ¿Qué ves?”

“Zanahorias, huevos y café fue la respuesta”
La hizo acercarse y le pidió que tocase  las zanahorias. Ella lo hizo y noto que estaban blandas, luego le pidió que tocara un huevo y lo rompiera. Al sacarle la cáscara observó que el huevo estaba duro, luego le pidió que probara el café. Ella sonrió mientras disfrutaba de su rico aroma. Humildemente la hija pregunto: “¿Qué significa esto Mami?”  Ella le explico que los tres elementos habían enfrentado la misma adversidad; agua hirviendo, pero habían reaccionado de forma diferente.
La zanahoria llego dura al agua, pero después de pasar por el agua hirviendo se había vuelto débil, fácil de deshacer. El huevo había llegado al agua frágil, su cáscara fina protegía su interior liquido, pero después de estar en el agua hirviendo, su interior se había endurecido. Los granos de café sin embargo eran únicos, después de estar en el agua hirviendo, habían cambiado. “¿Cuál quieres ser tú?” le pregunto la chef a su hija, “Cuando la adversidad llega a tu puerta, ¿Cómo respondes? … ¿Eres una zanahoria, un huevo o un grano de café?.

Y ¿Como eres tú? ¿Eres una zanahoria que parece fuerte pero cuando la adversidad y el dolor te tocan, te vuelves débil y pierdes tu fortaleza?, ¿Eres un huevo, que comienza con un corazón maleable? ¿Poseías un espíritu fluido, pero después de una muerte, una separación, un divorcio o un despido te has vuelto duro y rígido? Por fuera te ves igual, pero eres amargado y áspero, con un espíritu y un corazón endurecido o eres como el grano de café? El café cambia el agua hirviendo, el elemento que le causa dolor. Cuando el agua llega a su punto de ebullición el café alcanza su mejor sabor. Si eres como el grano de café, cuando las cosas se ponen peor, tu reaccionas mejor y haces que las cosas a tu alrededor mejoren.
¿Y tú … que eres?  ¿Cómo manejas la adversidad?

¿Eres una zanahoria?

¿Eres un huevo?

¿Eres un grano de café?

· PIENSALO –

Si te analizaste como una zanahoria, eres una persona que puede llegar a ser soñadora pero que no enfrenta de manera adecuada la adversidad por lo cual te desvaneces con facilidad frente a los problemas.

Si te analizaste como un huevo, eres una persona que enfrenta de manera adecuada la adversidad, pero te endureces frente a las situaciones limitando la creatividad.

Si te analizaste como un grano de café, eres una persona que te permites la posibilidad de cambiar y te acomodas de acuerdo a las circunstancias para transformar positivamente el medio, enfrentando de manera creativa y adecuada la adversidad.






